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Vida Consagrada: “Valores esenciales

y empeño de vida espiritual”

La vida consagrada, además de manifestar el misterio de Cristo en el seguimiento terrestre, tiene una clara dimensión escatológica. Es “signo esplendente del Reino de los Cielos” que puede y debe atraer eficazmente a todos los miembros de la Iglesia a cumplir con entusiasmo los deberes de la vocación cristiana y a orientarse hacia los bienes celestiales ya presentes en este mundo, puesto que da testimonio de la vida nueva y eterna conseguida por la redención de Cristo y “preanuncia mejor la futura resurrección y la gloria del reino celestial”. En la comunión y misión de la Iglesia, en la cual los diversos estados y vocaciones manifiestan de manera complementaria y recíproca el modo de vivir la vocación común a la santidad, “el estado religioso testifica la índole escatológica de la Iglesia, es decir, su tensión hacia el reino de Dios, que viene prefigurado y, de algún modo, anticipado y pregustado por los votos de castidad, pobreza y obediencia”

· Valores esenciales y empeño de vida espiritual
En el decreto conciliar Perfectae caritatis indica con claridad, en el número 5, los valores esenciales, comunes a todas las formas de vida consagrada, los cuales comportan un empeño particular de vida espiritual, que ha de ponerse en práctica. Estos valores esenciales, según el documento conciliar son los siguientes:

a. La renuncia al mundo y la elección radical de Dios solo, basadas en la consagración bautismal y en la consagración religiosa, que la expresa de forma más radical.

b. El sentido cristocéntrico de la consagración que se traduce en el seguimiento del Maestro, dejándolo todo para buscar lo único necesario, para escuchar y vivir sus palabras, preocupándose por todo lo que es del Señor.

c. La dimensión pascual de la consagración, en cuanto conformación a Cristo, muerto y resucitado, modelo ideal de la caridad perfecta hacia Dios y hacia los hermanos; esta participación en el misterio de Cristo debe manifestarse en toda forma de vida consagrada, con la comunión en su anonadamiento voluntario y en la plenitud de la vida según el Espíritu, en la humildad y en la obediencia, en la fortaleza y en la castidad, en la alegría y en la novedad de la vida, con el fin de dar un auténtico testimonio de la Resurrección.

d. La dedicación total al servicio del Señor en la Iglesia. En efecto, no se puede elegir a Cristo sin elegir todo lo que es suyo, la Iglesia y el Reino. Por esto, la dimensión apostólica de la vida consagrada está totalmente  marcada por el misterio mismo de la salvación en Cristo, y se expresa con el anuncio del Evangelio, la oración, las obras de caridad y de misericordia, a imitación del Maestro.

e. La unidad de vida en la contemplación y en la acción; la vida consagrada es al mismo tiempo un empeño permanente de “buscar a Dios” por encima de todo, adhiriéndose a Él con toda la mente y con todo el corazón, y una dedicación generosa en el amor apostólico para asociarse a la obra de la redención y dilatar su Reino.

· La vida espiritual personal y comunitaria
Para que los valores anteriores resplandezcan plenamente, la Iglesia invita a los consagrados/as a cultivar intensamente la vida espiritual y comunitaria, guiada por la acción constante del Espíritu Santo, fuente de toda renovación interior. Ésta comprende ante todo los siguientes aspectos:

1) La primacía de la caridad perfecta hacia Dios y hacia el prójimo. Se manifiesta por medio de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, como empeño particular del amor de los discípulos de Cristo. A su vez, este amor debe vivificar e inflamar la práctica de los consejos evangélicos.
2) La vida consagrada debe renovarse diariamente en las fuentes genuinas de la espiritualidad cristiana, especialmente de la liturgia de la Iglesia, según las tradiciones propias de cada carisma, de cada Instituto, con la celebración de la Eucaristía, culmen y fuente de la vida de la Iglesia y centro de la comunidad, y con la oración litúrgica comunitaria.
3) Además, la vida espiritual debe nutrirse constantemente con la asidua lectura, meditación,  contemplación y experiencia vivida de la Palabra de Dios, fuente pura y perenne de la vida espiritual, según las tradiciones legítimas de la “lectio divina” y otras formas de contemplación y de oración personal y comunitaria, así como con los diversos ejercicios de piedad, propios de cada instituto, a los que se les debe dar el espacio debido en la programación de la vida personal y comunitaria.
4) El empeño de conversión continua, propio de la consagración, exige la abnegación evangélica y la coherente ascesis de vida, y comporta también la celebración frecuente del Sacramento de la Penitencia y la práctica de los tiempos de retiro espiritual, necesario para templar las fuerzas del cuerpo y del espíritu. Utilidad del Examen de Conciencia diario...
5) La devoción a la Virgen María, Madre de Dios, modelo y patrona de toda vida consagrada, ocupa un lugar de relieve en la espiritualidad y debe expresarse mediante el culto litúrgico y los ejercicios de piedad recomendados por la Iglesia.
Estos aspectos constituyen los valores esenciales que hay que vivir y testimoniar en la Iglesia según la síntesis carismática propia de cada una de las formas de vida consagrada y de cada instituto.

La fidelidad de los consagrados y de las consagradas a los valores esenciales descritos aquí sucintamente, es garantía de fecundidad dentro de cada uno de los institutos, de la Iglesia universal y es signo y estímulo para todos los miembros del Palabra de Dios y testimonio vivo de la verdad y de la fuerza del Evangelio de Cristo para la sociedad. El oscurecimiento de los valores no puede por menos de acarrear daño a la vida misma de la Iglesia y a su misión en el mundo de hoy. Por esto, la celebración del Sínodo es una ocasión propicia para un nuevo y atento examen de los valores que determinan la naturaleza específica de la vida consagrada en la Iglesia. En efecto, surgen en seguida muchos interrogantes: ¿Cómo se viven y perciben estos valores de la vida consagrada? ¿Cómo hacer recobrar nuevo vigor con miras al testimonio evangélico y al fervor de la misión en la nueva evangelización? ¿Cuáles son los medios para mantener viva la fecundidad de la vida consagrada desde el momento en que esa depende esencialmente del fervor de la caridad y de la tensión efectiva hacia la santidad?


Puntos para la meditación, oración y diálogo
· ¿Qué alcance tiene en mi vida vivir mi vida consagrada en su dimensión escatológica manifestando el misterio de Cristo en el seguimiento terrestre?

· ¿Cómo vivo en mí la comunión y misión de la Iglesia? ¿Qué significa hoy en mí vivir que “el estado religioso testifica la índole escatológica de la Iglesia, es decir, su tensión hacia el Reino de Dios, que viene prefigurado y, de algún modo, anticipado y pregustado por los votos de castidad, pobreza y obediencia”? (Christifideles laici 55)
· ¿Cómo estoy viviendo de hecho mi vida consagrada... y cómo manifiesto en mi vida pública los consejos evangélicos?
· De los aspectos más relevantes de la vida espiritual ¿cuál de ellos vivo con mayor empeño y cuál/es me plantea más dificultad?

· ¿Cuáles son hoy los aspectos positivos y negativos para vivir y testimoniar la dimensión comunitaria de la vida consagrada?

· A la luz de nuestro propio carisma y, según el espíritu del orden de las vírgenes consagradas, ¿cuáles son hoy las urgencias particulares de la vida consagrada para un auténtico testimonio del espíritu al servicio de la Iglesia hoy?

· ¿Cuáles son hoy las dificultades mayores para ofrecer un auténtico testimonio evangélico de la peculiar consagración religiosa en medio del Pueblo de Dios?

· De modo particular, ¿cómo están presentes hoy los valores de nuestro carisma en mi propia vida? ¿Con qué dificultades me encuentro personalmente –dentro y fuera de mí–? ¿hasta qué punto he asumido en mi propia vida el espíritu de nuestro carisma? ¿quién en la comunidad que estoy viviendo me da buen ejemplo y qué ejemplo doy yo a mis hermanos que me rodean?

